
 
 
ESCRITO UNED 50 ANIVERSARIO 
 
 Me llamo Julia López Villagrasa, vivo en Albacete, aunque nací en Barcelona. Tengo 66 años. 
 
  Por motivos familiares y económicos tuvºe que abandonar la escuela a los 8 años de edad.  
Cuando mi madre fue a darme de baja en el centro docente de María ºInmaculada, la monja profesora 
le comentó  “ es una pena que tenga que abandonar el colegio a esa edad,  es una chiquilla muy lista”. 
 
 Esta  frase siempre me acompañó a lo largo de toda mi vida.  Rondando los 15 y después de 
7 años en la nada docente, cursé  el Graduado Escolar nocturno y años después el bachiller superior, 
-BUP-,  también nocturno y trabajando por el día:  el trabajar y aportar a la economía de una familia 
numerosa  era una necesidad vital en mi casa. Los estudios para nada. 
 
 Cuento esto para explicar mejor lo que ha significado para mí la Uned. Fue y ha sido el lugar 
en el que pude conseguir y aliviar mis  inquietudes, carencias y “ asignaturas pendientes” .  Yo soñaba 
con poder estudiar y  saber si lo que aquella monja dijo era cierto o no, pero sobre todo seguía siendo 
necesario, poder compaginarlo con trabajar fuera y dentro de la casa familiar y aportar todo el  sueldo 
a la economía familiar;  esto sí que era primordial y no tener estudios, eso no se llevaba en mi casa, 
ni por ser mujer, ni por la situación de ser familia numerosa con comercio ambulante.                
 
 Así fue pasando el tiempo, trabajando, casada, con dos hijos y por fin en 1990 cursé  el acceso 
a mayores de 25 años. Fue una delicia aprobarlo todo con buena nota. Aquella monja parece que tenía 
buen ojo. 
  
 Cuando aprobé dicho curso, me matriculé en Derecho, tardé bastantes años en terminar la 
carrera, así que mi vida  transcurrió muchos  años hasta el 2003 en la que solo había trabajo, familia 
y estudios. 
 
 Me creó adicción la Uned, aquellos largos pasillos, aquellas aulas donde se respiraba cultura, 
conocimiento, etc. Así que cuando me licencié en Derecho me matriculé en un máster de Práctica 
Jurídica, por aquel entonces necesario para el Turno de Oficio. Esto duró dos años. No he llegado a 
ejercer nunca, porque ya trabajaba en el sector público, marido, hijos y padres… y no tenía fuerzas 
para opositar al grupo A. 
 
  Cuando ya creía que había calmado mis inquietudes académicas coincidí con  una compañera 
de trabajo que estaba haciendo la Licenciatura de Historia en el centro de Albacete. Y pensé “eso me 
gusta, voy a seguir con ella…” No pudo ser, seguía teniendo diferentes ocupaciones, ahora también 
con padres mayores para cuidar. 
 



  Por fin hace tres años, volví otra vez a la Uned (pura adicción) ahora con Historia del Arte, 
Grado que me entusiasma, y que me pilla jubilada, más mayor y con más tiempo libre,  pero con 
menos necesidad de demostrar nada, ni siquiera a mi misma ni a aquella monjita (Sor Josefina)  Ya 
he encontrado la paz universitaria que siempre eché de menos y estoy disfrutando del románico, del 
gótico, etc. 
 
 
 
 
 Siempre he echado de menos que hubiera más clases presenciales, sobre todo en algunas 
asignaturas, soy muy preguntona. Actualmente con las nuevas tecnologías (la página web de la 
UNED), se suple en gran parte esos huecos, aunque  también es verdad que agobia un poco tanto 
información que se ofrece.  A veces soy incapaz de elegir y resumir toda ella. Por eso sigo pensando 
que los tutores son imprescindibles, tanto en sus clases particulares como en los audio videos que 
cuelgan.   
 
 También me enorgullece el pensar, que gracias a este peregrinar mío por la Uned, mis 
hermanas pequeñas - todas ellas también apartadas del colegio a muy temprana edad - con el tiempo 
han conseguido tener estudios superiores o medios, a pesar de venir  de una escala social muy pobre, 
que no desestructurada. 
 
 Agradezco que esta institución haya contribuido y siga haciéndolo, después de 50 años, a 
acercar la educación y la cultura a gran parte de la sociedad que, por diversos motivos personales, 
económicos, sociales y generacionales, no tuvieron esa posibilidad. 
 
Julia. 
 
PD. No puedo dejar de recordar a un profesor tutor que conocí el curso de acceso de mayores de 25 
años en el año 1990, impartía la asignatura de Historia  y  contribuyó con sus excelentes resúmenes 
de la Revolución Francesa, Guerra Civil, etc. a facilitar el aprendizaje  de la misma. D. Joaquín Molina, 
que después de tantos años lo voví a encotrar en Historia Antigua, Egipto y Mesopotamia . Un 
encanto.. 
 
 


